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***Instalación de celdas fotovoltáicas para la generación de electricidad
El Museo Universitario del Chopo se suma a los esfuerzos para contrarrestar los efectos del cambio climático y fomentar la protección del medio ambiente mediante el programa El Chopo Sustentable. Este consiste en el uso de electricidad producida por tecnología solar fotovoltaica a partir de la absorción de la energía solar, así como en la implementación de políticas que conllevan al ahorro y uso eficiente de los recursos energéticos: electricidad y agua.
El proyecto, que fue asesorado por el Centro de Investigación en Energía (CIE), se realiza a través del Programa de Ahorro y Uso Eficiente de Energía (PAUEE), el cual se centra en tres puntos: generación de energía eléctrica a partir del uso de un sistema fotovoltaico formado con celdas solares que se instalaron en la azotea de las oficinas; el acopio, filtración y reutilización de agua pluvial para el uso racional de este recurso, que incluye las recomendaciones del programa PUMAGUA; así como acciones de ahorro y uso eficiente de la energía que sugieren cambios en el manejo y control de la energía, mediante el desarrollo de una cultura de ahorro y la operación con equipos y dispositivos para un mejor rendimiento energético.
En su primera fase, el programa prevé generar  aproximadamente el 25 por ciento del consumo anual de energía (18.5 mega watts) que significa dejar de emitir más de 16 toneladas de CO2 a la atmósfera; captar y tratar agua de lluvia equivalente a más de 3 millones de litros para baños, riego y recuperación del manto freático; e implementar un plan de ahorro mediante dispositivos y acciones que implican un ahorro adicional del 20 por ciento.
Dichas políticas y el uso de energía renovable en su conjunto implican 40 por ciento de ahorro,  pero sobre todo la posibilidad de mejorar nuestras condiciones de vida a través del cuidado del ambiente.

En la segunda etapa, se hará un diagnóstico del funcionamiento de cada aspecto del programa para valorar la posibilidad de duplicar la cantidad de módulos  fotovoltaicos, instalar una planta de tratamiento de agua y afinar las políticas de ahorro de energía establecidas en la fase anterior. 
Energía solar fotovoltaica

La tecnología fotovoltaica (FV) que transforma la luz  solar en electricidad tiene como combustible la energía solar que es muy abundante en nuestro país. Su uso contribuye a reducir los gases de efecto invernadero como el CO2, uno de los responsables del calentamiento global.

La tecnología FV es de larga duración y los fabricantes la garantizan por  20 años, opera sin ningún proceso intermedio, sin consumo de combustible fósil, sin ruido y con un mantenimiento sencillo. Su uso se había concretado a zonas rurales en donde no existe red eléctrica convencional. Pero, en los últimos años, y con la apertura de aplicación en sistemas interconectados a la red de distribución eléctrica nacional, representa una alternativa viable en el ámbito urbano, teniéndose un generador eléctrico confiable, seguro y de bajo mantenimiento que contribuye al ahorro de combustibles fósiles y reducción de gases de efecto invernadero.
Captación de agua pluvial

Se prevé captar el agua de lluvia de las techumbres, conducirla hacia un sistema de filtración compuesto por dos filtros especiales y un conjunto de aditamentos que permite el acoplamiento hidráulico a las cisternas de almacenamiento. 
La capacidad de filtración del equipo propuesto es de 22 metros cúbicos por hora para un área de captación de 1,200 metros cuadrados. Este equipo de filtración presenta la versatilidad de retener y retirar contaminantes suspendidos, metales pesados, hidrocarburos, fertilizantes y ciertas bacterias. El agua filtrada presenta la calidad requerida para uso doméstico en lavabos y regaderas. Sin embargo, en la primera fase, esa agua sólo se reutilizará en wc’s riego y alimentación del manto freático.
En cuanto al ahorro de energía eléctrica, algunas de las medidas que se han tomado son: cambio a lámparas ahorradoras de energía, mantenimiento constante del equipo de cómputo, así como la activación de los programas ahorradores de energía en todos los aparatos eléctricos, principalmente en los equipos de cómputo.
De esta manera, el Museo del Chopo trabaja de manera conjunta con otras instancias universitarias para implementar un programa viable en favor del cuidado del ambiente, y de mejorar las condiciones de vida del personal y de los visitantes del recinto.
